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Uu» de las causas quo mas han 
coutiibuido á losfuiieütoftaconteci-
mientosquefraístifridóleciéfilettteii- ' 
te esta^desgjf'iVfVtctil B|OM*9^P> 93 I4,. 
pocit im[>orten0M<4|Uf s¿, ha dado 
siumpl-e'cn (íHa a lit pótrtioa, cre'v 
yeri^t), 4iue tlÍSiH«?a?'"̂ Í¿!?rye!lÍÍtes a'Jfi 
se ustabaii pri^dicaiído con Aanta li-
hiiVlad, no podían llevar al terreno 
dtí iu.í hechos lasdes^sírosa-scoiisb-
cuencias que aí fio se han espori-
mttnf^o. Ni la cantidad ni la cali­
dad, fl. los mtî l̂ î ŝVill̂ fe" Us ?0Ste- , 
nian, en cóftc.«pta de los que tenían 
ineA(iiíatlálidaBté« piíil- fr«ícHHJíap-
loB y Dj»tacl<>s én iu^'óTigeri, eran 
BuQcieiiteajííirt alaccftíirlí». y sMar* 
los<|fr.sus ocupaciones ordfiWipiai, 
hac^énj^ole» titén^d îr; cO ,̂ •* P^^'^' 
renda qu<^l.cfl^sQ rí}q,ufiri*» 'á. Vníl 
siti4«»U>ii M»cépcional "tan preiftada 
**** d<8g,radk»;:' 

A.SÍ fué ¡f^ .¿¡¡mio^, »ei fcrmalitó:. 
1" «*P«rrecÍo|i, cuoiKlo á estfc se *e 
^i'^'líijoñi absoluta de los grandes 
elem^^nt̂ g con que ha contado, pa-
fd 8osten^r^P9l-,tanto tiempo izada 
su funesta b4ndei-a;ííi mayor parte, 
sino todas, kisporsona» que lÁbiiin 
•isto con l ^ m y o r apatía toi^pre-
Parat¡Yos,^»|f¡fc)» eternos, ¿nyprnigos 
del sosiejí» p4S(biii:« üstabaf/^üíen-
do, ca»i iiiiblfeameiíte, para realizar 
»U8 funesW'ífésij^nios, "fueron los 

«nioiCtqiM unaaei, coKMtidp, Us qGH*^ 
.woiié'iüaMdfatárriérrte li» muhittid' 

^rv «u^ siutdQ TicÜmas. 
;^«^trij|iét%n'eítas átna^éis r^flec-

. f'')4.§iUp|fpí(e^qwese¿roponepiir 
Wicar ea Madrid D. Francisco. Pi y 
**«gpm," "fertrtor, y taf • 68 t)Potno-
" ^ Í t e i > p ; d ' 4 ios 'mateados 5Ü-

á;que apesarde todo lo pasado, se 
valgan de las armas que pueda el §0-

* b^uhio d irje.s, con el objejp de com­
batir el carlismo, para aprovechar 

pliinerfi ocasión que se presente 
de volVer 'á sii pufitica t-eVoluciüna-
rfa', y i^uíidar ,cí sistónu» cantonal; 
Uieh sea por ¿íprócédimíénlo de lirrí-
Ija á abajo, ó por el Je abajo á arf i-
l̂ â  és deiRir, porriíedio de la formu-

, cSüii' de Un Qobiéhio tévolueionario 
' sjirnéjahte al que pi'eáfdló el autor 
de tiitos folletos, ó p'or la s'ublevu-
caoír dij his poblaciones, ¿lue en úl-
tjmó resultado prodaciria el niísmo 
íjfeínd;̂  • ' -

Hoy, en el concepto de muchas 
gente.s honradas, e^ cosa ¡mí>os¡ble 
(jn Cartagena la rppetíuiou de los de-
ifastreí^ que táh recientemente se han 

ocuparse ca^i.«ía^^^v^aj>f^t(?jf?n re­
liar »»rio»,-librefíya del temor de que 
aparezcan de nuevo. Nosotros lie-
Inos participado y seguimos partici-
j>ando de esta justísima 0[>¡niou. En 

•' Iiuestró numero de tintciyer espli-
Cábamó^ cort bastítíite- ciíiridtid, las 
razones'qíe' téiiñtíios para pens.^r 
^siipero entiétidanstíbien niiüstrau 
jdfeÍK, tjíie tro somoá tan ciegos, que 
\ftQ Veamos por todas partes los es­
fuerzos desesperados que hacen los 
WAtciidos, buscando ÍA ocasiotí deto-
knar su rebancha;'iii los años han 
basado tan inútilmente por nosotros, 
c[U0»Oi sepamos qua el leal novive 
•aas de lo que qqiiereei traidor; y 
jueuu golpe de mano, sugelo á un 
)l?iy. ,.d|4b/\lii;jímentp qopc^bjdo^ y 

pa4pcoAAU^cia,por imposible que 
^are^sgai'no U^gue como ha llegado 
¡algunas vecp§ 4 realíjwrse. En núes-
jtrq concepto, por lo menos, para que 
kea detódoptmto imposible otrqi de^ 
plorable situación semejante á la pa­
pad^, ei; pri;cÍ£>o quetod^s las perso-
b§^q,ue si^nt^DeQ su corazón el fue-
|gq,dé^ yerdadaro patrípti^mo* que 
jamen la libertad" en el santo concop-
1̂0 ftií.? Jpciei:raí!sta.palabra sagrada, 
|que no quieran ver perdido en un mo-

ehto, eí )£iido# que ha .brotado 
or tanto tiempo de su afanosa fren-_ 
•e,"y qüirpi'eBera'^oñ'sorvar el j ustí-
ifliO 'feuto de su tt̂ abojO) para tras-

imitirlo inte^r^já sus hijos, cdn' slus 

hábitos y costumbres; es preciso de-
cimoSj que se una A entre sí, y se re­
suelvan decididamente, no solo á re-
char k» revolución con la fuerza, en 
un caso dado, sino también á hacer 
preventivafncnfe los esfuerzos que 
las circunstancias exijan, para cor-
tjir queltogiieestede>;graciado y pro­
blemático caso estromo. 

Hoy tenemos los cartageneros la 
fortuna de tenar al fíente de este 
vecindario, autoridades sensatas, de­
cididas á conservar el orden, aun á 
costa de su v¡d;i; pero no olvidemos 
que las autoridades ul fin y al cabo 
no son mas que entidades morales, 
que necesitan en rstos trabajosos 
tiempos de trastornos y de parver-
sioíi de ¡deas, eF decidido apoyo y 
|a cooperación de los Wombres in-

Cual, £6 de lodo punto imposible 
ia conservación de la propiedad, 
de la industria y el comercio. Es­
te apoyo que no titubeamos al po­
nerle el epíteto de .sagrado, dol mis­
mo modo que lo hÂ mos hecho tutucon 
ciantin con la palabra libertad, por 
los mates que evita y por los bienes 
que produce, st.' dá a las autorida­
des, seciii.daiido decididamente sus 
disposici'oüe's, llevándoles con leal­
tad y. de^ înlel•és sus con-sejos, y 
uniéndose á uilas por lodos los mo-
t'iüH posibles, para conseguir un ob­
jeto, que deba ser, y es posiliva^iien-
ttí común á todos los hombres dfe 
bien, cualesquiera que sean sus opi­
niones politizas, mus ó menos avan­
zadas, i:'on 'tal que'íio dfgeneren en 
el ÜbeMÍináge y la licencia. 

Crónica local. 

pretende contraer el vinculo ma­
trimonial, mas el Secretario, abru­
mado por el trabajo, le dice: amigo 
mió, hoy tengo que autorizar otro 
matrimonio y como las actas son 
tan estensas, no es posible estender 
dos en un mismo dia; tenga V. pa­
ciencia y venga mañana á ver si no 
teng« otro que estender. 

De manera que según el mencio­
nado Secretario allí no no se cele­
bra mas que un contrato de matri­
monio civil cada dia. 

¿Y si hubiere necesidad de cele­
brarse en un dia varios entre per­
sonas que no pudieran dilatarUj? ¿Y 
si el Juzgado fuese á este objeto á 
la casa de uno ó mas moribundos 
á petición de la familia ó interesa­
dos, que hacer? De quien seria en-

A solicitud de algunos de aque­
llos vecinos, llamamos la atención 
del Juzgado de primera instancia, 
para que corrija estos abusos, que 
pueden traer gravísimos perjuicios 
y que tal vez sean completamente 
ágenos á la voluntad de aquellos 
funcionarios, acaso por falta de per­
sonal, pero para esto puede recur­
rir en uso de su derecho al Avun-
tamiento déla villa de la Union, pa­
ra que se lo facilite, y en caso ne-
gntivo"reclamar ante el Jujgado de 
primera instancia, porque este ser­
vicio es tan indispensable y tan san­
grado, que no {xiede demorarse bajo 
p retes to alguno. 

Esperamos que sean atendidas 
cual merecen t.m justas reclama­
ciones. 

.i 

Tenemos entendido que en el Juz­
gado municipal de la villa do la 
Unioh,sg interpreta la ley de matri­
monio civil, de un modo tan restric­
tivo y. tan particular, que ;i pesar de 
haberla examinado detenidamente, 
no nos csplicámos la razón de ser 
de su jurisprudencia práctica. 

Es el caso, que se presenta ante 
elrt'fenido juagado un individuo que 

En la sesión celebrada el sábado 
último por la Excma. Diputación 
provincial, se puso parala orden dtl 
dia, lalecturadel presupuesto ordi­
nario de 1873-74 y el examen de 
otros varios asuntos. Como todo el 
mundo sabe, el presupuesto ordina­
rio tcritiina (̂ n 30 de Junio de cada 
ano y por consiguiente quedan del 
actual 70 días. 

Na seria estraño que por la pre­
mura del tiempo, trascurriese tste 
plazo sin cumplimentar lo que af 
efecto previeno la ley; pero en fia " 
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